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Las comunidades .musulmanas
en los países europeos están
crispadas, confundidas y teme-
rosas. Crispadas lo están por-
que en las calles la gente les
mira con ojo.s torvos, como
viendo encada uno de ellos un
sospechoso, un individuo capaz.
de dinamitar una embajada, un
banco o una empresa occiden-
tal. Confundidas se sienten por-
que muy pocos de ellos se alis-
tarían en favor de Sadam Hu-
sein para luchar en la yihad, en .
-la guerra santa, aunque.odien a
ingleses, norteamericanos, fran- '
ceses y; sobre iodo, a los judíos;
muchos de estos musulmanes
han echado ya raíces en los di-
versos países de Europa a los
que llegaron como inmigrantes
hace, a veces, más de 20 años. Y
temerosas lo están porque han
sufrido la intolerancia y en oca-
siones los brotes de racismo
blanco oultraderechista en for-
ma de palizas, segregación y
desprecio.
En el Reino Unido, en Fran-
cia, en Bélgica, en Alemania, en
Holanda, en Italia, y también
en España, diversos movimien-
tos racistas se dedican al depor-
te de golpear y agredit a grupos
de mulsumanes o a burlarse de




la guerra en el golfo Pérsico, ta-
les grupos ultras se multipli-
carán.
Es más que probable que en ,
países en donde el número de
inmigrantes musulmanes pasa'
del millón de personas existan'
jóvenes y no tan jóvenes que de-
seen lo imposible: el triunfo de \
Sadam Husein, el vengador. En \
el Reino Unido, Alemania y
Francia hay muchos musulma-
nes que anhelan esto, pero no se
atreven a salir a las calles en
manifestación, gritando o can-
tando en favor de Irak, ni mues-
tran pancartas ensalzando a Sa-
dam Husein, aunque tengan ga-
nas de hacerlo. Saben lo que les
ocurriría.
El reverso de esta situación,
-es decir, europeos y norteameri-'
canos viviendo en países "islámi-
cos, lo tenemos cerca. '
En el Magreb viven miles de
europeos y americanos. En Ar-
gelia, los actas de violencia con-
tra personas y contra bienes de
estos ciudadanos e,~pezó cuan-
do se inició fa ocupación de Ku-
wait por r5s iraquíes: casi un
millón de personas, en su mayo-
ría hombres jóvenes, muchos de
ellos fundamentalistas fanatiza-
dos, llenaron avenidas; calles y
plazas de Argel entonando him-
nos y oraciones coránicas en fa-
vor de Irak, gritando consignas
que ensalzaban a Sadam Hu-
sein y proponiendo abrir ofici-
nas de alistamiento en donde
apuntarse para combatir en
esta yihad que se desarrolla en
el golfo Pérsico. Los bancos;
oficinas y tiendas occidentales
han sido apedreados o destrui-
dos por bandas de muchachos
fanatizados que agreden tam-
, bién, fisicamente, a norteameri-
canos y europeos, especialmen-
te si son franceses.
Túnez, el pacifico y europei-
zado Túnez, no se ha salvado
del fervor fundamentalista que
alienta a los jóvenes, que han
producido algaradas y des-
trozos.
En Marruecos se ha produ-
cido lo mismo, pero Hassan,
enemigo de los fundamenta lis-
tas, ha controlado la situación
gracias a rápidas y contunden-
tes acciones policiales, y cuando
la situación lo ha requerido, ha
empleado también al Ejército.
No hay que olvidar que Ma-
rruecosenvió a un contigente
de unos mil quinientos hombres
a luchar, 'en Arabia Saudí, con-
tra Irak. Pero pese a la posición
de Hassan, un número no espe-
cificado de franceses pidió asilo
en Fez en su consulado en espe-
ra de regresar a Francia. Y mu-
chos norteamericanos obtuvie-
ron de su Embajada en Rabat el
modo.de ser repatriados con ur-
gencia.
En la zona del Rif, en donde
"se encuentran los enclaves espa-
ñoles de Ceuta y Melilla, no se
han producido incidentes hasta
ahora, y no hay noticia de que
en todo Marruecos baya sufri-
.do malos tratos o vejaciones
ningún ciudadano español. '
Hassan no se ha pronunciado
ante su pueblo sobre la cuestión'
de la guerra en el Golfo. Se en-
cuentra ligado a los norteameri-
canos, y por eso envió allí a 'sus
soldados, pero sabe que todos los
partidos políticos de su país -a
los que, por otra parte, mueve a,
su antojo-'- se han pronunciado
en favor de Sadam Husein, re-
chazando la intervención norte-
americana -;Podria ser éste un do-
ble juego de Hassan, que no seria
el primero: explicar a su pueblo y
a la opinión mundial que se en-
cuentra atrapado por sus pactos
con EE UD y que tiene a todos
los políticos de su país en contra,
10 mismo que la mayoríade los
marroquíes. Pero ese equilibrio
se podría perder si Israel entrase
en el conflicto, pues 'sus soldados '
aparecerian, .igual que los egip-
cios y los sirios, luchando contra
Irak y codo a codo con los ju-
díos, situación que tampoco de-
sea ver, y que controla como
puede, Estados Unidos.
, Esta situación de miedo y de
inseguridad, que está en mu-
chos casos más que justificada y
que enfrenta a muchos emi-
grantes de 'países árabes en
Europa y a muchos europeos y
norteamericanos en' el islam, es
otra guerra, una .guerra que
puede ,provocar atentados,
muerte, expulsiones y, malos'
tratos: Es otra guerra que no ha
hecho más que comenzar, y que
durará más, desgraciadamente,
que la guerra del Golfo.
